
 
 
 
 
 

5. La cultura del cuidado en la vida de los seguidores 
de Jesús Las obras de misericordia espirituales y 
corporales constituyen el núcleo del servicio de 
caridad de la Iglesia primitiva. Los cristianos de la 
primera generación compartían lo que tenían para 
que nadie entre ellos pasara necesidad (cf. Hch 4,34- 

35) y se esforzaban por hacer de la comunidad un hogar acogedor, abierto 
a todas las situaciones humanas, listo para hacerse cargo de los más frágiles. 
Así, se hizo costumbre realizar ofrendas voluntarias para dar de comer a los 
pobres, enterrar a los muertos y sustentar a los huérfanos, a los ancianos y 
a las víctimas de desastres, como los náufragos. Y cuando, en períodos 
posteriores, la generosidad de los cristianos perdió un poco de dinamismo, 
algunos Padres de la Iglesia insistieron en que la propiedad es querida por 
Dios para el bien común. Ambrosio sostenía que «la naturaleza ha vertido 
todas las cosas para el bien común. [...] Por lo tanto, la naturaleza ha 
producido un derecho común para todos, pero la codicia lo ha convertido 
en un derecho para unos pocos». Habiendo superado las persecuciones de 
los primeros siglos, la Iglesia aprovechó la libertad para inspirar a la 
sociedad y su cultura. «Las necesidades de la época exigían nuevos 
compromisos al servicio de la caridad cristiana. Las crónicas de la historia 
reportan innumerables ejemplos de obras de misericordia. De esos 
esfuerzos concertados han surgido numerosas instituciones para el alivio de 
todas las necesidades humanas: hospitales, hospicios para los pobres, 
orfanatos, hogares para niños, refugios para peregrinos, entre otras» 
6. Los principios de la doctrina social de la Iglesia como fundamento de la 
cultura del cuidado. La diakonia de los orígenes, enriquecida por la reflexión 
de los Padres y animada, a lo largo de los siglos, por la caridad activa de 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XIII. HOJA nº 367 -  Del 24 al 30 de enero de 2021 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., Estoy en duelo, Sal Terrae, Madrid 2020 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Andrew Wyeth, Puerta Azul, 1952 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

   

“Un santo no es quien es bueno, sino quien 
vive la bondad De Dios” 

 

Thomas Merton 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

 
Frase Anterior: Jesús siempre acoge a 
todo aquel que quiera pasar un rato con Él. 

 
 

EVANGELIO (Mc 1, 14-20) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a 
proclamar el Evangelio de Dios. Decía:  

- «Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: 
convertíos y creed en el Evangelio.» 

Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su hermano 
Andrés, que eran pescadores y estaban echando el copo en el 
lago. Jesús les dijo:  

- «Venid conmigo y os haré pescadores de hombres.» 
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Un poco más 
adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, 
que estaban en la barca repasando las redes. Los llamó, 
dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se 
marcharon con él. 

tantos testigos elocuentes de la fe, se ha convertido en el corazón palpitante de 
la doctrina social de la Iglesia, ofreciéndose a todos los hombres de buena 
voluntad como un rico patrimonio de principios, criterios e indicaciones, del 
que extraer la “gramática” del cuidado: la promoción de la dignidad de toda 
persona humana, la solidaridad con los pobres y los indefensos, la 
preocupación por el bien común y la salvaguardia de la creación. 
a) El cuidado como promoción de la dignidad y de los derechos de la 

persona. 
«El concepto de persona, nacido y madurado en el cristianismo, ayuda a 
perseguir un desarrollo plenamente humano. Porque persona significa 
siempre relación, no individualismo, afirma la inclusión y no la exclusión, 
la dignidad única e inviolable y no la explotación». Cada persona humana 
es un fin en sí misma, nunca un simple instrumento que se aprecia sólo por 
su utilidad, y ha sido creada para convivir en la familia, en la comunidad, 
en la sociedad, donde todos los miembros tienen la misma dignidad. De 
esta dignidad derivan los derechos humanos, así como los deberes, que 
recuerdan, por ejemplo, la responsabilidad de acoger y ayudar a los pobres, 
a los enfermos, a los marginados, a cada uno de nuestros «prójimos, 
cercanos o lejanos en el tiempo o en el espacio». 

 

E N T T O R E A L O S 
S A P I O T N S T O L 
E U S E E D N L E O G 
I D S O R M S U N I P 
O A R E J E P A J L S 
U E S S J E M O N E C 
S L O C N R T R A G O 
M I O S E A D O S N P 
A L M H R R E J I A A 
S A D O E H C E E U R 
M G A N N O R A S E . 

 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

  
 
 

El domingo pasado, el evangelio de Juan nos contó cómo Jesús entró en 
contacto con algunos de los que más tarde serían sus discípulos. Este 
domingo volvemos al evangelio de Marcos, que será el usado 
básicamente durante el Ciclo B. Jesús ha pasado unas semanas, quizá 
meses, recorriendo él solo Galilea. Hasta que decide buscar unos 
discípulos que lo acompañen y continúen su obra. No los busca en 
Jerusalén, entre los alumnos de los grandes rabinos. Los busca entre los 
pescadores. Económicamente no son unos miserables, tienen barca e 
incluso les ayudan unos jornaleros. Pero en una sociedad agraria, como 
la del Imperio romano, el obrero manual estaba por debajo del 
campesino, y sólo por encima de las clases de la gente impura y de los 
despreciables  

El relato de Marcos resulta desconcertante. ¿Es posible que cuatro 
muchachos sigan a Jesús sin conocerlo, abandonando su familia y su 
trabajo? El lector moderno, buscando una respuesta, acude al cuarto 
evangelio, donde se dice que Jesús ya los conoció cuando el bautismo. 
Pero el lector antiguo, que sólo tenía a su disposición el evangelio de 
Marcos, se queda admirado del poder de atracción que ejerce Jesús y de 
la disponibilidad absoluta de los discípulos. 

Estos cuatro discípulos representan el primer fruto de la 
predicación de Jesús: muchachos que creen en la buena noticia del 
Reinado de Dios, siguen a Jesús y cambian radicalmente de vida. 
 

 


